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Hasta la fecha, muchos de nosotros 
hemos venido advirtiendo de que la 
corrupción supone una amenaza 
mayor para nuestro futuro que 
nuestros adversarios externos y que, 
a menos que se invierta, destruirá 
finalmente el sueño sionista como 
un cáncer. 
  
Ahora mismo, el alcance de la co-
rrupción ha pasado a ser total. Nos 
estamos ahogando en un mar de 
inestabilidad moral. Incluso al tiem-
po que respetamos el principio de la 
presunción de inocencia hasta que 
se demuestra la culpabilidad ante 
un tribunal, para nosotros suceden 
demasiadas cosas como para no en-
fermar por lo que nos rodea. Cada 
vez que pensamos que hemos toca-
do fondo, sale a la luz otra capa de 
portería. Nuestra rabia, desprecio y 
desilusión crecen a diario. La moral 
ha alcanzado un mínimo nunca vis-

to. 
 
El gobierno, el servicio civil, el sec-
tor empresarial y todos los niveles 
de la sociedad han sido degradados 
por líderes dispuestos a pasar por 
alto las normas éticas y la decencia a 
causa de la avaricia y la búsqueda 
egoísta de agendas personales. El 
colapso de la moral pública fue sin 
duda un factor relevante de contri-
bución a la ruptura de la dirección 
durante la desastrosa guerra del 
Líbano. 
 
Nuestro presidente, cuyo predece-
sor se retiraba prematuramente bajo 
sospecha, fue acusado de compor-
tamiento sexual impropio y de pro-
porcionar perdones de manera ile-
gal. El ex primer ministro Ariel Sha-
ron fue objeto de una serie de inter-
rogatorios policiales por una retahí-
la de presuntas violaciones de la ley. 
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Su hijo Omri se sacrificó para prote-
ger a su padre y fue condenado a 
prisión por conducta criminal. Mi-
nistros y altos funcionarios de vir-
tualmente todos los partidos se han 
visto implicados en diversos escán-
dalos. 
 
La nación quedaba atónita cuando el 
director y directivos veteranos de la 
Autoridades Fiscal eran acusados de 
aceptar sobornos e involucrarse en 
actividades fraudulentas. El jefe de 
la oficina del primer ministro se en-
cuentra bajo arresto domiciliario y 
otros funcionarios están siendo in-
vestigados. 
 
Las últimas noticias son que a su 
vuelta de una visita de estado a 
China, el primer ministro podría 
encontrarse con investigaciones 
criminales. 
 
También encontramos problemas 
con nuestras autoridades de imple-
mentación de la ley. En el momento 
en que la policía dispone de infor-
mación potencialmente incriminato-
ria, parece dispuesta a filtrar los de-
talles a los medios antes incluso de 
que el sospechoso haya sido proce-
sado. Hasta las noticias de la inves-
tigación criminal del primer minis-
tro eran filtradas aparentemente a 
los medios antes de que él fuera in-
formado de ello. Ha habido casos en 
los que, tras las filtraciones policia-
les, la reputación quedaba perma-
nentemente manchada cuando el 
particular acusado de comporta-
miento criminal en los medios no 
era procesado, incapaz así de exone-
rarse. 
 
El fallo se encuentra en el fiscal ge-

neral. Debería darse cuenta de que 
la presunción de inocencia hasta 
demostrar la culpabilidad sigue 
siendo el sello distintivo de una de-
mocracia. Tendría que insistir en 
que las filtraciones a los medios por 
parte de la policía acabarán en seve-
ras sanciones disciplinarias. 
 
Tenemos que recordarnos que mien-
tras la cruda corrupción política pa-
rece haberse hundido hasta su pun-
to más bajo, para este país cierta-
mente no es un fenómeno nuevo. 
 
Durante la hegemonía Mapai, los 
ideólogos socialistas no eran trans-
parentes ni de lejos. La vitamina P 
(de protekzia) estaba a la orden del 
día y los puestos de trabajo depen-
dían de los contactos con miembros 
del partido influyentes. Los vetera-
nos del Irgún raramente lograban 
puestos elevados de servicio civil 
porque David Ben-Gurión impuso 
un cordón sanitario alrededor de 
ellos. 
 
El ministro de economía del Mapai, 
Pinchas Sapir, un sionista dedicado, 
abrió el camino a posteriores viola-
ciones de la ley autorizando prácti-
cas impropias en relación con la fi-
nanciación del partido. Moshe Da-
yán saqueó enclaves arqueológicos 
con impunidad para beneficio per-
sonal. Sus escarceos sexuales tan 
difundidos fueron más admirados 
que criticados. 
 
Sin embargo, es innegable que el 
nivel de corrupción en el ámbito 
público entonces estaba mucho me-
nos presente que ahora. Esto queda 
plasmado en el crudo contraste en-
tre los estilos de vida modestos de 
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los líderes de Ben-Gurión a Begin (y 
sus ministros) y sus sucesores poste-
riores. Hubo un tiempo en que los 
miembros de la Knesset anteponían 
el bienestar de la nación a sus inter-
eses personales. 
 
La evidencia de comportamiento 
poco ético representaba la desgracia 
por excelencia y el final de una ca-
rrera funcionarial. Así, cuando el 
ministro de vivienda Avraham Ofer 
era acusado de actividades ilegales 
(en beneficio de su partido), su ver-
güenza fue tan grande que se cobró 
su propia vida. Y cuando Leah Ra-
bin fue denunciada por mantener 
una cuenta bancaria ilegal menor en 
divisa extranjera, su marido se sintió 
obligado a dimitir del primer minis-
terio - un pálido reflejo de la res-
puesta de los políticos de ahora. 
 
Dos sucesos clave abrieron el cami-
no al creciente colapso de los están-
dares morales en la esfera pública. 
Desesperado por lograr la mayoría 
en la Knesset con el fin de aprobar 
los Acuerdos de Oslo, Yitzhak Rabin 
empleó la orientación política para 
sobornar a miembros sin escrúpulos 
de la oposición - incluyendo a Go-
nen Segev, que fue procesado más 
tarde por una felonía relacionada 
con drogas. Las primarias del parti-
do Laborista también resultaron ser 
corruptas, como ejemplifica la anu-
lación de la votación a la dirección 
entre Avram Burg y Binyamin Ben-
Eliezer porque más votantes drusos 
apoyaban a Burg de los que estaban 
registrados en el partido. 
 
Las prácticas corruptas en la esfera 
pública inmunizan a la gente y 
brindan luz verde a otros políticos 

para forrarse el lomo, provocando la 
proliferación de más escándalos. 
Esta tendencia se vió acelerada 
cuando el Comité Central del Likud, 
que selecciona a los candidatos a la 
Knesset, era expandido por Avigdor 
Lieberman de una entidad de 100 
miembros a una de 3000. Posterior-
mente, en la campaña frente a Ne-
tanyahu, Omri Sharon reclutaba 
elementos adicionales, incluyendo 
un buen número presuntamente 
vinculado al mundo criminal. 
 
Los "plebeyos" relucientes y recién 
dotados de poder en el Likud care-
cían de motivación o comportamien-
to ideológico. Su principal inquietud 
era dividir el botín para sí mismos. 
Algunos candidatos fueron incluso 
desvergonzadamente remunerados 
con dinero en efectivo a cambio de 
su apoyo. 
 
Pero a pesar de este desagradable 
estado de las cosas, la buena noticia 
es que en los últimos tiempos, apro-
vechando la rabia nacional popular 
y mediática, la policía ha salido re-
forzada. En contraste con el pasado, 
están confrontando a líderes políti-
cos y miembros del estamento polí-
tico sospechosos de haber violado la 
ley. En la práctica, el flujo de escán-
dalos nuevos que son denunciados 
es sin duda también un subproducto 
de un comportamiento más desen-
vuelto de las fuerzas del orden. 
 
Ahora existen motivos genuinos 
para esperar que pronto seamos tes-
tigos del fin del desastre. Una vez 
que el presente un gobierno disfun-
cional desaparezca -- lo cual es so-
lamente una cuestión de tiempo -- el 
próximo primer ministro se verá 
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obligado a hacer de la eliminación 
de la corrupción un objetivo central. 
Binyamin Netanyahu, uno de los 
principales candidatos, ya ha con-
frontado públicamente al Comité 
Central y exigido reformas. 

Nuestra responsabilidad como ciu-
dadanos preocupados es continuar 
ejerciendo presión para lograr un 
gobierno, transparencia financiera y 
confianza, con el fin de garantizar 
que Israel siga siendo un estado 
democrático viable.  
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